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no mt olvíe daqusUo "qtie, oyó i algunas presonas de mun
cha sapiensía. 

GQmo'Taa'disrendo , sé. . . . sé qaeyias5iu3.^I ¿sean lle
nas de desertores de )"» agricnrcura. Pata,que sumersé se con
densa delio y conosca que Julepe Viiücas^ no es capis de de-
sír mas que la pu:a ycrdá , basra cen que pare U acénsíĝ g 
(como yo ia paré encuna ocasión que estrube en esa Ciudi) 
en el eníenico uumrro^ cartcccros , bocgoneros , revend?o-
res , fruteros , arbañilesi, ^jaos , cccce'ra , ecetera que hay en 
Carcagena. Sí digo que abrá ¡nü supelnumerarivis de coicos 
estos cfisios me párese que no diré muofho. Dcsemos sus
pendió este descurso poruña miaja mient-as que paso á cero 
para pocr sacar la conseqiiencia. 

El Seor Antón, Ariiold, el.Sancrisran, tiene un librotico 
que se Wimz.Espada ert U mana , y su autor que es un S.-or 
Rana ó Afana dizque hi / cn Espaúa siento treinca y nuebc 
Ciudacs. Amarre Sumcrsé aora este c^bo con el del que dejó 
suspendió cl dcscurso, y cace suiíersé aquí otros car-tus miles 
desertores de la.agricurtura , que apesar dc ser (los..mas) jó-
vcíiC-. , robustos, tuertas y bigurosos , han uio de sus Aldeas 
para buscar CU: las Ciudaes -populosas la, vía xomoda que 
desean. ' 

¡Esta , cscâ  cs S-cr Peiióicaor una de las camas prcncipa-
Ics de) caimiento de la agricultura , y dc que la aWnuda.is'a 
de los granos sc díísmi.uva y nos cuesten á los pr.jbrs û i ojo 
de la ca-a! Para que sumersé benga en couc-s mic t;.» de lo 
muncho que se ha^ enea esío las cosas de crcinca años acá, 
oya lo cjue cl Seor Alcalde del lugar n̂ ŝ i.jj cl 'ijm'n'gv» 
pa^ao cn la plasa dc la Ilesia ,á mi , al CÍA B rj^ al ria Bcl-
tnáo y al xio Eíau5to.,.íEl tio G igoiio mi Secretario ((iij > cl 
«Alcalde) dizque en su mosedá quaudo el t.igo cu stiba i 
-mas de un pescu'O la fanega y el ascíte á dies y ocho rra-') 
,»U'S de bellon la arroba coos se que-jaati dr Ins; malos áen-
•pos." Oy cs lííencscer , Seor Pcrióicaor , que Dios eche su ' 
sinc si-ria bsndisinn en nuestros panes y oUbós para que se 
puca dacá cincuenta reales el ptimero v á quarenta el sega,.-
úti. ¿Y per qué? Porque cl ntimero de labraores se desaainu-^ 
ve á m día que el lu;o..sc,. auraeata. 


